Estamos reunidos para celebrar y anunciar un momento muy especial. En el marco de la celebración de la Independencia, hemos trabajado de la mano para integrar a la Nación y a nuestro querido distrito capital a través de la Cultura. Lo más maravilloso es que sea precisamente la cultura el tema que nos une y el mismo que cada vez cobra más importancia como eje de desarrollo y motor de transformación de las condiciones sociales y económicas de un país y de una ciudad como Bogotá.

La historia de unión entre el Ministerio de Cultura y la Secretaría de Cultura del Distrito no es nueva, juntos hemos construido alianzas y desarrollado proyectos que permiten impulsar políticas públicas para las artes y la diversidad, además de proyectos legislativos que contribuyen a favorecer las condiciones del ejercicio digno de la profesión del artista y gestor cultural.

El concierto del 20 de Julio es una muestra y a la vez un símbolo de esa unión, estamos felices pues por primera vez en la historia hemos logrado unir las dos orquestas: Sinfónica y Filarmónica. Ese día cuando los 120 músicos de las orquestas bajo al dirección del maestro Andrés Orozco, nuestros grandes cantantes líricos Valeriano lanchas, Martha Senn interpreten sus piezas, estaremos sellando también un pacto del sector cultural y confirmando nuestro deseo de trabajar de la mano y unir esfuerzos locales y nacionales para el logro de los objetivos que nos unen, una sociedad más justa, más democrática, que reconoce las diferencias y que respeta la diversidad.

Dos orquestas, Batuta, Andrés Cepeda, Aterciopelados, Ensamble Sinsonte, Totó, Dr. Krápula y Primero Mi Tía, representan la esencia de esta ciudad que, al igual que la música, une. Porque sentimos que si algo caracteriza a Bogotá es que mezcla en un mismo escenario toda la diversidad cultural del país que va de la tradición a la vanguardia, presente justamente en esta muestra musical que hemos seleccionado para esta fecha. 
Este 20 de julio nos articulamos con el Ministerio de Cultura que comenzó soñando con un Gran Concierto Nacional y terminó por convocarnos alrededor de una causa aún superior: el deseo compartido de la libertad. 
Bogotá, 16 de julio de 2008

